
promesas políticas (Editorial Galaxia 
Guttemberg). Qué hacer cuando el 
partido en el Gobierno niega a la 
opinión pública información so-
bre su funcionamiento interno, 
cuestionado ahora mismo en los 
tribunales. Cuando se contradice o 
no dice la verdad. Según Maravall,
la única manera es proteger a los 
jueces y a la prensa para que sigan 
haciendo su trabajo y no dejen de 
investigar y hacer preguntas hasta 
obtener respuestas.

Relativismo moral

El Gobierno lo fía todo a la recupe-
ración económica que tendrá que 
llegar tarde o temprano (más bien 
tarde, según dijo ayer Bruselas). 
Los procesos judiciales son largos, 
la memoria pública es frágil y se 
supone que la alegría por salir del 

agujero de la crisis podrá con cual-
quier otro nubarrón. Pero para la 
calidad de nuestra democracia no 
servirá de nada que aparezcan bro-
tes verdes en un año o en dos, de na-
da servirán las bendiciones euro-
peas. Seguir haciendo política sin 
responder a las preguntas básicas 
sobre el uso que hizo de la políti-
ca alguien instalado en el corazón 
del Partido Popular durante casi 
30 años degrada nuestra democra-
cia. Esto es así, el Gobierno lo sa-
be, y no hay dato, brote o parabién 
que lo neutralice. Habrá vida des-
pués de la crisis, como dice el presi-
dente del Gobierno; sí, claro. Pero 
si el caso Bárcenas no se aclara po-
líticamente seremos una sociedad 
más embrutecida y cínica. No deja 
de sorprenderme este relativismo 
moral de los guardianes de la mo-
ralidad. H

M
e había propuesto 
esta semana volver a 
pisar la calle en este 
artículo. Dirigir la 
mirada a la brecha 

salarial entre hombres y mujeres o 
a los parados mayores de 35 y sin 
formación, de los que nadie se ocu-
pa y que, como me subrayó el miér-
coles el secretario general de UGT, 
Cándido Méndez, son de verdad los 
que estamos dejando en la cuneta. 
 Pero el final del debate sobre el 
estado de la nación el jueves fue tan 
esperpéntico que pareció que nos 
estábamos mirando en un espejo 
deformante del callejón del Gato. 
Sí, hay algo peor que la corrupción. 
El desprecio de los mecanismos de 
la democracia. La negativa a ofre-
cer respuestas políticas a cuestio-
nes que nos afectan a todos. Solo 
unas horas después de que Rajoy 

abandonara con aires de victoria el 
debate, Bárcenas llamaba de nue-
vo a la puerta con una amenaza en 
forma de acta notarial. Las pregun-
tas esenciales sobre el presunto ca-
so de corrupción que afecta al PP 
están sin responder y el Gobierno 
se disponía ayer a seguir como si 
tal cosa esgrimiendo la batería de 
leyes y medidas de transparencia 
que ha propuesto para prevenir ca-
sos como este en el futuro. Es como 
si un maltratador le propone a su 
víctima un pacto con nuevas reglas 
de respeto y convivencia mientras 
contempla como ella se desangra 
sin atender las heridas de la puña-
lada que acaba de asestarle.
  Ayer le pregunté por este asun-
to a José María Maravall, sociólo-
go, ministro de Educación del pri-
mer Gobierno de Felipe González 
y que acaba de publicar el libro Las 

Algo peor que
la corrupción

Pepa Bueno
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Nació en la falda de Collserola y no 
resiste mucho tiempo lejos de la na-
turaleza; en el asfalto acaba por fal-
tarle el aire. Del 3 al 9 de marzo es-
tará gastando las zapatillas en el de-
sierto de Atacama (Chile). Son 250 
kilómetros y 7 días, con todo el equi-
po y la comida a cuestas, a través del 
territorio más árido del planeta, la 
primera de las cuatro carreras extre-
mas del 4 Deserts.

–Cada vez hay más gente corriendo 
y cada vez corren más lejos y más 
rápido. ¿A dónde van?
–En mi caso me lleva la pasión por la 

montaña. Puedes salir con un sol es-
pléndido y al cabo de cuatro horas 
puede estar nevando. No lo puedes 
prever todo y eso me gusta: la aven-
tura, el reto. Pasas horas sola, de no-
che, solo tú y la montaña, y eso me 
hace sentir feliz. No voy pendiente 
del crono, ni de si soy primera o se-
gunda; lo que me hace feliz es cruzar 
la meta, aunque sea la última.

–Atacama: temperaturas de 40 gra-
dos, vientos de 100 km/h, un paisaje 
yermo... Hacer deporte es bueno pa-
ra los diabéticos pero ¿no exagera? 
–El deporte no es una afición para 
mí, es mi vida, y nunca pienso si es 
mucho o poco. Pero ha sido una cosa 
gradual. Empecé corriendo la Cursa 
de la Dona en el 2006 y mi primera 
carrera de 70 kilómetros la terminé 
en ¡18 horas!

–¿De dónde saca las fuerzas?
–La ilusión es un motor muy poten-
te y en los momentos más duros saco 
el móvil y leo los mensajes de ánimo. 
Estos mensajes son más importan-

–¿Qué tiene que llevar en la mochila 
en las carreras de montaña?
–La manta de emergencia, un mi-
nibotiquín, agua, comida (barritas 
y geles energéticos), una chaqueta 
contra la lluvia y el viento y una ca-
miseta térmica. Además de la insuli-
na, el glucómetro para controlar el 
nivel de azúcar en la sangre, pilas pa-
ra el glucómetro y más barritas y  ge-
les, porque me pueden sacar de un 
apuro si me baja el azúcar.

–Esto del ultrafondo, además de es-
forzado puede ser una ruina.
–La inscripción para correr en Ataca-
ma cuesta 3.500 dólares y hay tres ca-
rreras más, en el Sáhara, en el Gobi 
y en la Antártida, que cuesta 12.500 
dólares, más el viaje y el material. ¡Y 
a mí me cuesta llegar a fin de mes! 

–¿Y cómo lo ha conseguido?
–Durante meses busqué un patro-
cinador, sin éxito. Había hecho la 
inscripción hacía tiempo y le pedí a 
la organización en Estados Unidos 
que, por favor, la aguantaran, que 
en España había crisis y era muy di-
fícil encontrar patrocinador. Final-
mente, hace tres semanas pude con-
firmar mi participación. DiaBalan-
ce confió en mí y tengo la suerte de 
que Salomon me da casi todo el ma-
terial y que el club Intempèrie me 
ayuda.  

–Cuesta más reunir dinero que co-
rrer 250 kilómetros por el desierto.
–Con esfuerzo se puede conseguir 
todo. No lo he aprendido en un cur-
so de coaching, sino que siempre lo he 
vivido así. Trabajo desde los 17 años, 
hago jornada completa, estudio y 
entreno cuando puedo. Las cosas no 
son fáciles y el premio está en lograr 
lo que quieres con tu esfuerzo. H

–A los 10 años. Adelgazaba, no tenía 
hambre y nadie sabía lo que me pa-
saba. Cuando me ingresaron en la 
uci estaba a 800 de azúcar, y lo nor-
mal está entre 60 o 70 y 110. Cuan-
do me dijeron que tendría que pin-
charme y que no podría comer chu-
ches fue un drama. Para mí fue una 
época muy bonita con los otros ni-
ños del hospital, pero mi madre lo 
pasó tan mal que no puede ver Polse-
res vermelles.

«Un ‘whatsapp’ puede ser 
clave para llegar a la meta»

Beatriz García ‘Ironwoman’ diabética. A sus 31 años es la única 
española que compite en el circuito de resistencia 4 Deserts. Ríanse de los maratones.

Gente corriente

«No voy pendiente 
del crono; soy 
feliz si cruzo la 
meta, aunque
sea la última»

diarias por la Diagonal, ya está. Pero 
él ha vivido en la montaña y la mon-
taña es un ser vivo, puede cambiar y 
tienes que conocerla muy bien y sa-
berla respetar. Mi abuelo fue monta-
ñero toda la vida y me transmitió su 
pasión. Recuerdo su cantimplora, 
su mochila, su camisa a cuadros, sus 
bastones, sus guías...  

–¿Cuándo le diagnosticaron la dia-
betes?

«Todos quieren
ser Kilian Jornet. 
Corren por la 
Diagonal y creen 
que ya está»

tes que la comida y te dan energía 
para seguir. Un whatsapp puede ser 
clave para llegar a la meta.  Son ayu-
das inmensas, como cuando mis pa-
dres llevan mis zapatillas a remen-
dar al zapatero.

–Kilian Jornet nació en un refugio de 
montaña; usted, en Horta.
–Ahora todo el mundo quiere ser Ki-
lian Jornet y creen que si compran 
su mismo equipo y corren 10 horas 
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